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D e la G ola de Leche 

Con cudria hacer constar aquí 

— de ahora para s iempre—que aun-

cfue nos veamos precisados con fre-

cuencia a combat ir acuerdos edilí-

cios, ello r.o quiere decir en manera 

alguna que ataquemos a nuestro Con-

cejo por sistema. Para nosotros, 

aparte la ideología, existen en nues-

tro Ayuntamiento personas dignísi-

mas que merecen nuestra conside-

ración y respeto. Además, la honra-

dez que periodíst icamente nos carac-

terizó siempre, es bastante para ale-

jarnos de todos aquellos procedi-

mientos que, s iendo sistemáticos, 

postulan por interesados designios. 

So lo nos enamora lo recto y lo justo. 

Nada nos anima, a priori, contra na ' 

die. Es más: desearíamos que brota-

ran de nuestra pluma a gunos eplau-

sos, motivados por el acierto de éste 

o aqcé! acuerdo municipal . El lo equi-

valdría al reconocimiento de que se 

había hecho algo bueno por Baena. 

Pero hasta ahora, ni el cambio de 

personal, ni el plan de econon.ias a 

base de debilitar el a lumbrado públi-

co, pueden obtener nuestra aproba-

ción. Tócanos hoy h jb lar de la Go ta 

de Leche, y lamentamos igualmente 

asenter que disentimos de la orienta 

ción de nuestro Concejo. Desarrulle-

mos, pues, nuestra op in ión , con ab-

soluta imparcial idad. 

* * 

El establecimiento de la Gota de 

Lechs, por lo q ue tiene de humano, 

por lo que tiene de social, como gi-

rantia del natural derecho a la vida, 

es algo que debiera ser impuesto por 

l̂ s leyes a todos los Munic ip ios, co-

mo muy bien dá a entender D. José 

Alcalá Santaella, en el maravilloso y 

técni o ir forme que como médico ti-

tular del servicio elevó a nuestro Con 

cejo, cuya copia conservamos. En ab-

soluto acuerdo con nuestro paisano, 

cantamos las excelencias de este ra-

mo de la Beneficencia, no ya por el 

socorro que implica a los lactantes, 

sino por la vigilancia médica a que es-

tan sometidos. 

En Baen», el ci 'po de niños sujetos 

al socorro de lactancia se eleva a 36. 

Exi t iendo el Difp.-nsario, esos 36 

niños, además de encontrar el a'i-

mento que no pueden proporcionar 

le sus madres, viven acariciados por 

la atenció i contím.a del médico , que 

corrige el contenido de les bibero-

nes adaptándo lo a la edad y circuns-

tancias", que pesa y repesa a los ni-

ños, los observa, acude solícito a las 

primeras manifestaciones de indi-po-

sición, siempre avizer de enmendar 

posibles trastornos. ¡36 criaturitas, en 

una palabra, -que encuentran en la 

bondad oficial los cuidos que les 

i.iega su hjtxiilde cuna! ¿ H a medita-

do nuestro Ayuntamiento lo que sig-

nifica el paso que intenta dar? ¿Co 

nocen nuestros edites la n<garión 

d d sentido human,tario q »e implica-

ría' ma lcgr í r una obra de tan positi-

vos beneficios? ¿Es admisible que 

cuando otros pueblos de meno< cate-

g o r h que el nuestro suspiran por la 

creación de tan importante servicio, 

lo releguemos nosotros al o lv ido, en 

virtud de concepciones económicas? 

El sistema de sumini trsr latas de le-

che condt nsada o elsocorro de 15 pe-

setas a cada ma"lre necesitada, como 

actualmente hace el Ayuntamiento, 

¿cumple todo sano propósito? ¿ N o 

pu d t n evaporarse esas 15 pesetas 

sin que el lactante perciba lo que pre-

cisa? 

* * * 

Un pueblo es tanto más culto cuan 

to más atentamente viva a la correc-

ción de las miserias sociales. Y es 

tanto más atrasado cuanto más se ale-

je de estos principios humanitarios 

que, a la postre, son la condensación 

de todos los fines patrios. Ya se lo 

supondrían así los concejales Casado 

y A 'arcón , cuando el primero, en la 

sesión municipal en que se trató del 

asunto, trabajó cuanto pudo por re-

organizar el servicio, y se lamentaba 

el segundo d eque no fructificara idea 

tan hermosa. Y en efecto, Sr. Alar-

cón, es para lamentarse. Uaa v¡ z ad-

quir ido el material por el Ayuntamien 

to, el sostenimiento de la G o a de 

Leche aumentaría nuestros presu-

puestos en una cantidad irrisoria y 

aseguraría, en cambio, que las seis 

mil y pico pesetas que el Munic ip io 

gasta en socorros surtirían sus efectos 

vigilari a por la < xistencia de 06 cr>a-

turitas. exouestas a morir de raqui-

tismo y, sobre . todo, afirmaría que 

nuestro actual Concejo siente la ca-

ridad. 

En rigor, el funcionamiento de la 

Gota de Leche podrá aplazarse, pe-

ro teoemos la seguridad de que cuan 

do el pueblo sea gobernado por el 

mismo pueblo, nacerá ccn irás brios 

y máxima dotación, con c-rgo... al 

plutócrata. 

Es lo menos que puede h icer el 

que todo lo tiene, por el que no tiene 
nada: ayudarle auuque sea a... SU 

pesar. 

El ciudadano español debj reaccio-
nar, lo exige la Patria-, en sus pro-
pias manos está renovarla si sabe 
disponer, honradamente, del voto. 
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El analfabetismo español 
El analfabetismo que en Europa 

aumenta de norte a sur y del centro a 

la peiiferia, presenta en E^afl i , co-

mo pueblo situado en el extremo me-

ridional occidental de aquélla, una 

z >na de máxima intensidad. Según 

los ú.timos datos estadísticos, exis-

ten e.i nuestra patria 11.145.444 anal-

f 'beios, cif a que representa el 52 por 

100 de la población española. En es-

te t.úmero se encuentran incluidos los 

analfabetos de todas las edades; pero 

M convenimos en no llamar analfa-

b i t ) s a los menores de diez años, 

(teoría sequida por algunos pedago-

gos, pe-o que en la práctica no tiene 

aplicación ya que la mi t íd de los 

comp-endidos en esa edad ha de ser-

lo fogosamente debido a los facto-

les que fatalmente intervienen en el 

p oceso analfabético) y descontamos 

esa población infantil, la cifra queda 

reducida a 7.C00 000, la cual aup ne 

el 43 por 100. 

Mas «i a esta proporción, alarman-

te por sí sola, añadimos la gran ma^a 

de esos otros analfabetos que saben 

dibujar su nombre y que, si bien 

aprendieron a verter al lenguaje oral 

los signos esciitos, son Incapaces de 

interpretar, comprender y discurrir 

acerca de lo que leen, ese porcentaje 

adquirirá gigantescas proporciones y 

hará patente lo poco que en España 

se ha hecho en beneficio de la cultura 

popular. 

Dada la índole de este trabajo, no 

intentaremos hacer un detenido es-

t u l i o a c e c a de los complejos fac-

tores que, aislada o conjuntamente, 

intervienen en el fenómeno del anal-

fabetismo de nuestro pueblo; pero 

hemos de señalar como principal cau-

sa genésica la carencia de escuelas. 

La población infantil española com-

prendida dentro de la "dad escolar 

integrada por unos 5 000 000 de in-

divíduo*, precisa para su educación 

70.000 escuelas nacionales, y, des-

graci idamente, solo poseemos la mi-

tad. Con este detalle queda auficien-

t ' m ^ n t e ex lira 1o e l por qué del 

elevado número de analfabetos que 

posee España. 

Si bien es verdad que en estos úl-
timos años se ha dado un gran paso 

en la creación de escuelas, necesario 

es reconocer que falta mucho por ha-

cer; que nos encontramos aún en el 

primer tramo del camino a seguir, 

como lo demuestra el hecho de que 

se ualmente se encuentran sin escue-

la c i c a de 2 000.000 de niños espa-

ñoles. Nuestros gobernantes no se 

h n preocupado seriamente (fe este 

problema y por ello continuamos en 

la úl' ima parte de la escala europea 

del analfabetismo, al lado de los es'a-

vos y de los turcos. Como caso curio-

so por su ingenuidad, citaremos el 

hecho de que en el año 1920, el 

gobierno que a la sazó i existía seria-
mente preocupado del problema del 

analfabetismo y deseoso de combatir 
esta plaga nacional, incluyó en el 

Piesupuesto una i risoria partida de 

medio mil ón de pesetas y nombró 

una Comisión encargada de 'a extin-

ción del mismo; pero esta Comisión 

no llegó a ejercer sus funciones por 

haberse anulado después la mencio-

nada paitida. 

Los gobiernos españoles han de-

mostrado siempre su tacañería y de-

saf cto para todo lo concerniente a 

Instrucción Pública, dando ocasión 

con ello a que cierta Prensa extran-

jera pinte a España como un p ís que 

pueda confundirse con Marruecos. 

Nuestros ministros de Hacienda se 

han asustado de los millones necesa-

rios para Instrucción, sin reparar en 

que Holanda, Suecia, Rumania y 

otras naciones de población mucho 

inferior a la nuestra, desiinan a esos 

fines cantidades muy superiores a la 

que aquí se consigna en nuestros Pre-

supuestos. Mientras hay naciones eu-

ropeas que, como Sa z i, Dinamarca y 

Hulanda, dedican para I -strucción 

cantidades que representan del 18 al 

20 por 100 del imp. rte total de sus 

presupuestos, en la nurstra no llega 

al 5 y medio por ciento, poi !o que 

sólo tres paises de Europa quedan 

detrás de nosotros en este â p cto: 

G-ecia, Au tria y Portugal; tres na-

ciones, por cierto, de las más castiga-

das por la catá trofe eurepea. 

Es elocuentísimo el hecho de que 

los países que hasta hoy han figurado 

con mayor índice a n a l bélico, es'án 

haciendo un titánico esfuerzo econó-

mico para salir de su lastimosa situa-

ción; entre ellos se encuentran Polo-

nia, Yugoeslavia, Letoni*, Bulgaria 

y Hungr í i , las cuales destinan pata 

I istrucción cantidades que oscilan 

entre el 12 y el 14 por 100 de sus P,e . 

supuestos respectivos. 

¿Mientras tanto, qué se h'ce en 

Esp; ña? Apenas nada, ya que ese 

tanto por ciento viene a ser el mismo 

que el de hace seis lustro:: en 1902, 

los gastes del Ministerio de Instruc-

ción se elevaban al 4'4 por ciento de 

los P.esupuestos generales; en el 

presente ejercicio económico solo re-

presentan el 5'3 por ciento: no llega-

mos ni a la mitad del 11 por ICO, 

promedio europeo en cuanto a gas os 

de Instrucción. 

Hay que multiplicar por dos el rú-

mero de nuestras escuela3 nacionales, 

dup l icando nuestro Presupuesto de 

Instrucción: he ahí el único medio 

de combatir el analfabetismo de nues-

tro país, si queremos que éste no que-

de postergado y considerado como 

pieza secundaria del mecánico engra-

naje de la vida internacional. 

Punto es éste que debieran inc'uir 

en sus p-ogramas todos los partidos 

políticos que aspiran al gobierno de 

España. 

Andrés Pascual. 

Cur ios idades históricas 

De los establecimientos 

de cambio 

Un poco nebulosa queda íún la 

Historia de la Banra a través de los 

siglos. Se sabe que en la antigua Ro-

ma existían \o$ argentaris, mixtifica 

ción de corredor y notario, que con-

siderados como hombres públicos, 

tenien por misión facilitar cambios, 

negociaciones del dinero depositado 

en ellos y cuantas operaciones de 

crédito eran usuales en aquella épo-

ca. Para ello, contaban con oficiras o 

tiendas, donde acudían los ciudada-

danos romanos que precisaban sus 

servicios. 

Fieles estos argentaris al cumf l¡-

miento de sus cometidos, avezado! 

en toda práctica de asuntos comtr:¡«-

les, llegaban en ocasiones a maneja'' 

grandes numerarios de dinero o títu-



Qídriano Soasado \7Nartinez 
-

PERITO AGRICOLA 

Ramón y Cajal. 4 BAENA (Córdoba) 

LA D E F E N S A 

los, hasta que el crecimiento conti 

ruó de los negocios les llevó a la 

concepción de grandes Casas de Ban-

ca, q j e plasmaron los Estados. Asi, 

Venecia, ciudad extraordinariamente 

rica en industrias, emporio del anti-

guo comercio, celebrada aun por su 

pintoresca topografía, lundó el pri-

mer Banco en las postrimerías del si 

glo XI I I . 

A Venecia siguió en 1345 Génova, 

y a ésta Amsterdan en 1609. A partir 

de esta fecha, la creación de Bancos 

se hace cada vez más frecuente. El 

de Hamburgo, famoso por sus dispo-

nibilidades, se estableció en 1619. 

Después, el de Inglaterra, Viena, 

Francia, Dinamarca, Petersburgo y 

Moscú. 

En 1782 se erigió en Esoañi el 

Banco Nacional de San Carlos, que 

se.ref j nd ió en 1829 en el Ban:o Es-

pañol de S i n Fernando, para tom; r 

más tarde su actual denominación de 

Banco de España. 

El nombre banquero, proviene del 

vocablo italiano banca o banco; que 

quiere decir silla o t ib ia, en que to-

maban asiento los primitivos banque-

ros, los aludidos corredores, en las 

plazas comerciales. De aquí procede 

también la palabra bancarrota, apli-

cada al Banco que quiebra y, por ex-

tensión, a todo comerciante cuyo ne-

gocio se malogra, como si quisiera 

recordar la desaparición de las sillas 

o tablas de los primeros banqueros 

que no hubiesen velado exactamente 

por los intereses confiados a su custo-

din o pericia. 

En nuestros días, los Bancos han 

adquirido tal importancia y desarro-

llo, que r.o se concibe comercio algu. 

no, por pequeño que sea, cuya vida 

no esté ligada, por créditos o facili-

taciones, a estos establecimientos. 

Harpócrates. 

T R A N S P O R T E S 
Eulogio Aguilera fílame 

Llano del Rincón, 5. - Teléf. 110 

B A E N A 

Máxima rapidez y puntuali-
dad en los encargos, es el 

lema de esta Agencia. 

de escritores castellanos 

Don Juan Manuel 

El Infante d o n j u á n Manuel, hijo 

del Infante don Manuel y nieto de 

San Fernando, nació en Escalona en 

1282, ignorándose el año de su muer-

te, la cual fijan los historiadores co-

mo probable en 1349. 

A pesar de su agitada vida como 

guerrero y político, fué un gran culti-

vador de la literatura. Gran conoce-

dor de la oriental, la imita en sus 

obras y usa del símbolo y del apólo-

go, por lo que merece un lugar pre-

firente entre los cultivadores del gé-

nero didáctíco-simbólico. 

Varias son las obras que se conser-

van del sobrino del Rey Sabio; pero 

entre todas ellas la más importante 

es el Conde Lucanor, conocida tam-

bién con el nombre de Libro de Pa-
tronio, colección de cincuenta apólo-

gos o cuentos interesantísimos, de 

tendencia educadora. En esta obra el 

Conde Lucanor consulta sobre pun-

tos de política y moral social con su 

criado Patronio, el cual soluciona sus 

dudas valiéndose de oportunos apó-

logos, terminando con un pareado, 

expresión de la moraleja. 

En 1335, unos trece años antes de 

la fecha probable de la composición 

del Decameron, de Boccacio, termi-

nó don Juan Manuel esta obra maes-

tra de la prosa castellana del siglo 

XVI , la cual, en cuanto a plan y natu-

raleza, es una continuación de la tra-

dición de Pero Alfonso, de Calila e 
Dinna y del Sendebar. 

En ia variadísima colección de apó 

logos seencuentran muchos que guar-

dan relación, por su asunto, con 

obr^s importantísimas de la literatura 
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universal, como son La vida es sue-
ño, de Calderón, La fiera domada, 
de Shakespeare, y algunos cuentos 

de Andersen. 

Tiene el Infante don Juan Manuel 

algunas obras de carácter histórico. 

Su Crónica abreviada es uno de los 
muchos sumarios o extractos de la 

Crónica general, del Rey Sabio. Se 

le atribuye también la Crónica com-
pilada. 

En su Libro de los Estados o del 
caballero y el escudero reproduce la 
leyenda de Buda, a ejemplo de Vi-

cente de 3eauvais que la divulgó eo 

el Spéculum historíale. 
En el Cancionero de Resende, pu-

blicado en Lisboa en 1516, está con-

tenida una elegía suya de sentimiento 

sincero, dedicada a la muerte del 

principe den Alfonso. 

Bib/is. 

Comentarios de Prensa 

Un diario de izquierdas, que viene 

p (ocupándose de la mezquindad de 

l o s haberes de los maestros naciona-

les, asentaba en la pasada semana lo 

mal que compaginan las loas que la 

laboi de estos funcionarios merecen 

de todos, con los sueldos que perci-

ben «De los 35.000—dice—que com-

ponen esta honorable corporación, 

más de 20.000 perciben sueldos de 

3 000 pesetas anuales y ocho mil no 

han conseguido aún llegar a l disfrute 

de estos dc.ee mil reales». 

Para apoyar la necesidad de ledi-

mir económicamente al Magisterio, 

ese importante diario de izquierdas 

se vale de datos oficiales, que ase-

guran que ha habido maestro que pa-

ra obtener la categoría de 3.500 pese-
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tas anuales, ha precisado |cuarenta y 

•eis «nos de sevicios! Y aun "El So-

cialista", que es el diario a que nos 

referimos, se cree en el caso de juz-

g a r afortunados a estos maestros, que 

han necesitado medio siglo de traba-

jos para conquistar 3 500 pesetas de 

haberes; «porque hay otros muchos 

—8grega—muchos millares, que no 

llegará jamás a ganar ese sueldo» Y 

en verdad que si esas 3 500 pesetas 

las percibiesen limpias esos funciona-

rios, todavfa podrían cantar victoria. 

Pero nó, que el Estado hace descuen-

tos y el Municipio los grava con el 

impuesto de inquil inato y utilidades, 

sin mencionar que los maestros na-

cionales pagan de cédula veinte y 

tantas pesetas, como si tuviesen 30 o 

40 mil dures de capital. 

Que tal es el sistema tributario de 

España,concebido, según parece, para 

ahogar los esfuerzos laboriosos. Bien 

dice «El Socialista» cuando clama 

por el resurgimiento de la vida na-

cionalr Lo necesitamos y deseamos 

todos, y por él luchamos. 

Nota de Administración 

Advert imos a nuestros suscripto-

res de fuera que en breve pondre-

mos en circulación los recibos del 

primer trimestre. Devolverlos insatis-

fechos, equivaldría a obligarnos a 

pagar encima los gastos de giro, con 

daños para los intereses de este se-

manario, que solo vive de su propio 

esfuerzo. 

EL BUEN GUSTO 
Kiosco establecido en el Parque 

P A B L O A L B A Ñ I R 
En este acreditado kiosco se hallan 

los mejores refrescos. 

Licores: «Beso de novia» y «Licor 

de dama». 

Aperitivos y cerveza al grifo ¿t 

las mejores marcas. 

Gran variedad en helados de tod i f 

clases. 

No se confundan: "Kiosco de 

P A B L O ALBAÑ IR 

Coplillas de ciego 

Marchamos como el cangrejo, 
hacia la normalidad, 
despacito, despacito, 
y p'atrds, siempre p'atrás. 

Primero, el«ordeno y mando»; 
luego, un Gobierno entrevez\ 
ahora, un Gabinete puente.. 
¿qué es lo que vendrá después?..' 

Ni contigo, ni sin tí, 
mis males tienen remedio-, 
los militares, me matan; 
con los civiles, me muero. 

El Castillo y la Estación 
están a la misma altura; 
ni a la estación ni al Castillo 
ves subir una criatura. 

En los trenes de Baena 
no viajan los vecinos; 
y no circulan más seres 
que los trenes de cochinos. 

Ya no hay reloj en la Plaza, 
y el de la Torre *anda a pié', 
y así el pueblo de Baena 
no sabe ni la hora que es. 

A la entrada de este pueblo 
debía haber una tablilla, 
con un letrero diciendo: 
"Esta es Baena, Baenilla*. 

Cuatro amiguitos venimos 
y los cuatro te queremos-, 
\A quién darán de los cuatro 
el puesto del Matadero... 

No enciendas la luz. María, 
ni le eches sal al puchero, 
que hay que hacer economías. 

Según tengo entendido 
está acordado 

suprimir los impuestos 
que se han creado; 
y ya vereis 

en el año que viene 
que «feliz seis» 

Juan Pagano. 

El presente número 
ha sido censurado, 

LA D E F E N S A 

RECONSTITUCION 

Raro es el dia que no suena en 

nuestro* oidos el significado de ett« 

palabra; unas veces los paladines de 

la actuación públ ica, siguiendo i u , 

habituales costumbres de atracción, 

al dirigirse a las masas hablan de re. 

constitución; otras, la Prensa, sin 

distinción de matices, es la que nos 

ofrece el comentario. Lo cierto es 

que no vemos por dónde podernos 

sustraer a la reflexión del problema, 

hoy de actualidad justificada. 

Sería provechoso para el interés 

común, que al hablar o escribir se 

precisara el objeto de la reconstitu-

ción apetecida, y sólo así podríamos 

llegar más fácilmente al esclarecí* 

miento de tal problema, que se ha 

de deducir de la diversidad de crite-

rios sustentados, hoy por hoy resulta 

bien intrincado. 

¿Es la reconstitución social espa-

ñola lo apetecido? Pues en tal caso, 

deberíamos comenzar por no hablar 

ni escribir de reconstitución, sino de 

extructuración básica, y asf iniciaría-

mos con nuestra precisión de concep-

to el deseo de enfocar oportuna y de-

bidamente el problema. 

¿A dónde queremos conducir a 

nuestros descendientes? ¿A dónde 

nos han conducido nuestros antece-

sores? Eo tal caso, que se hable y es-

criba de reconstrucción que nada más 

apropiadamente puede expresar ese 

deseo; pero si el sentir es de rectifi-

cación de los males acaecidos, báste-

nos decir que suprimiendo las causas 

desapareceo los efectos. 

¿A quiénes compete la extructura-

ción? A los capacitados y sólo a ellos. 

¿A qi'iénes confían las compañías de 

ferrocarriles la dirección de sus loco-

motoras? Y el Estado ¿a quiénes con 

fía el trazado y construcción de sus 

carreteras, de sus puentes, de sus 

pantanos y demás obras de fábrica? 

¿Y los particulares, a quiénes confian 

la dirección de sus empresas indus-

triales? Sólo a quienes una detenida 

y escrupulosa investigación los acre-

dita de competentes, y así, sólo asi, 

se puede tener la oatural garantía de 

acierto. 

Jamás hemos visto que para la di-

rección de una industria particular 
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S a s t r e r í a s 
José Jares Alonso * Madrid 

( C . / c. con los bancos de España, Central y Español de Crédito) 

Tanto la toma de medidas como la verificación de las pruebas, se 

llevan a cabo, fuera de Madr id , en el domici l io de los Sres. clientes 

Esta Casa viste a las personas más distinguidas de Baena 

baste con presentar documentos que 

acrediten ser conservador, liberal o 

socialista, y si el interés particular 

reclama y observa las antedichas ga-

rantías ¿cómo puede concebirse que 

los problemas de interés colectivo, 

los ministeriales, provinciales y mu-

nicipales sean confiados como pre-

benda de incondicionabilidad servil 

f xclusivamente? Por una incompren-

sión incalificable aún, es lo cierto 

que a tal realidad han respondido los 

hechos que hoy todos lamentamos y 

que si no se rectifican con mayer in-

tensidad se lamentarán nuestros hi-

jos. 

¿Cómo controlaremos la capacidad 

en el orden social? ¿Cómo se contro-

la en el orden particular?, pues nun-

ca ha sido insoluble el problema ni a 

la industria, ni al comercio, ni a nin-

guna de las manifestaciones de la ac-

tividad humana, cuando se desenvuel 

ve dentro del circulo del interés par-

ticular. La desatención de tales pre-

cauciones ha quedado reducida a las 

cosas públicas. En una palabra, al in-

terés colectivo, cuyo desenvolvimien 

to, ordenación y encauce queda a 

cargo de la política, mejor dicho, de 

los hombres que bajo este disfraz han 

actuado en la vida pública. 

¿Cómo habla la historia interna en 

nuestra desdichada patria de esta ac 

tuación? Los hechos, que son los tes-

timonios objetivos de la crítica nacio-

nal, nos dicen que España ha perdi-

do todo su imperio colonial, que las 

leyes no han representado la garantía 

o defensa para el derecho; y como 

prueba, transcribimos estas palabras 

del inmortal Costa. Con motivo de 

un expediente visitó al Subsecretario 

de Gracia y Justicia y le dijo: «No in-

sista usted, Sr. Costa: si quiere alean 

zar justicia, hágase diputado. En Es-

paña no hay hombres libres, no go-

zamos la plenitud dé la capacidad ju 

ridiéa, más que los diputados a cor-

tes, los senadores y los directores de 

los periódicos de gran circulación: 

un millar de personas. Los demás 

(gobiernen los conservadores o los 

liberales, es igual) son personas ju-

rídicamente incompletas, viviendo a 

merced de ese millar o de sus hechu-

ras. » 

Aqu í tenemos el fiel reflejo de 

aquella España democrá ica de que 

tan pomposamente hablan los mante-

nedores de aquel Estado que hoy se 

trata de restaurar para usufructación 

de los mismos privilegios con menos-

cabo, como antaño, del santo princi 

pío de la igualdad de los hombres 

ante el derecho. 

Roberto Canales de Llobregat. 
Sabad:! ! , Mayo, 930. 

/ 

AL FIN.... 

Para demostrar que el intento de 

anular ciertas placas, que en números 

anteriores asentamos, eran ya algo 

antentatorio al espíiilu demactático 

de Córdoba, no obedecía a expansio-

nes de juerguistas, como quiso dar a 

entender uno de los Cruz Conde, el 

Ayuntamiento de la capital acordó 

imponer el nombre de Málaga a la 

calle del perilustre don José, y aun se 

piensa sustituir la rotulación de las 

de Primo de Rivera y 13 de Septiem-

bte. C o m o se ve, nuestro entrañable 

amigo y paisano Fernando V^z^uez 

y compañeros de redacción en «Polí-

tica», fueron mentores del Ayunta-

miento cordobés. He aqui como 

ahora esa peña de buenos muchachos 

asciende en categoría por su precur-

sismo. 

Nuestra felicitación, pues, a los va-

lientes amigos, y.. a subir, como se 

dice en Los Bohemios-, si hay que 

empujar... aqui estamos. 

Romance de la farola 

ciega 

Lágiimas ablandan bronces, 

lágrimas quebrantan peñas... 

Por mí llora Juan Pagano 
y nadie escucha sus quejas. 

jMalhaya la desventura 

que dejó m i s luces ciegasl 

He sido la flor del Llano 

—eje y centro de Baena— 

orgullo de los indígenas 

y lumínica cimera 

que al forastero mostraba 

los progresos de mi tierra. 

Más de una noche, al rozar 

la plancha que me sustenta 

un auto extranjero y raudo 

buscando la carretera, 

en mis luces he piendido 

la dulce pupila inquieta 

de alguna miss rubia, y pálida... 

¡y en mis ojos, con más fuerza, 

he puesto todo el f.uido 

que me dá D . Joíé O-iieva, 

pues ser farol no me quita 

ser galante y ser poetaI 

Desde el trono de mi plancha 

hoy comtemplo con tristeza 

este Llano que a mis pies 

se-io y mustio se congrega 

tropezando unos con otros 

el llegar la noche negra. 

Al verme los forasteros 

preguntan con extrañíz.: 

¿En que cortijada estamos? 

¿Le falta mucho a Baena? 

lüVan buscando la Ciudad 

y no ven que están en ella!!! 

He sido la flor del Llano.. . 

Hoy soy un candil apenas... 

¡A ) ! mi amigo Juan Pagano 
¡cuánto agradezco tus queja:! 

Pero r o sufras más tiempo 

pues sabe, que estando ciega, 

con el precio de mi vida, 

—al mes veintidós pesetas— 

se nivela el presupuesto 

de la Ciudad de Baena. 

(Me lo ha dicho un concejal 

que entiende mucho de Hacienda.) 

Lágrimas ablandan bronces, 

lágrimas quebrantan peBas 

iy en los pechos concejiles 

no hallan eco mis querellas! 

Luis Fernandez Mar roquín. 
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F r a n c i s c o d e P r a d o S a n t a e l l a 
Per i to A g r í c o l a 

Levantamiento de planos.—Mediciones — Parcelamientos = Particiones.— 
Deslindes.<*= Nivelaciones. —Proyectos de riego.^Cubicaciones de Productos 

agrícolas.^Medición y valoración de alambradas.—Aforos, etc. 
Tasaciones de Fincas rusticas. Edificios Rurales, Cosechas, Labores, Daños 

V perjuicios, Arrendamientos y Testamentarías. 

B A E N A a Teléf . 2 2 a ( C ó r d o b a ) 

Entre broma y serio 

De Agricultura, 

Ganadería y Finanzas 

M E R C A D O N A C I O N A L 

No sirven tasas, decretos, ni medi-

das oficiales: en la oferta y ta deman-

da, en el mur.do no hay quien man 

de. Conferencias, asambleas sobre vi 

no, aceite y granos; Asociaciones y 

Ligas... y los productos bajando. 

Para que no baje el trigo, un Real 

decreto se ha dado, y apesar del real 

deseo, el trigo sigue bajando. Los 

que venden no quisieron el aceite a 

veinticuatro, lo tienen en toda Espa-

ña en sus bodegas guardado. Hoy 

pagan a doce y media; ¡aquellos tiem 

pos pasaronl. . Y los que esperan 

que vuelvan, ya se irán desengañan-

do .. 

Han descendido los bueyes, vacas, 

terneras, becerros; hay una gran abun 

dancia, como siempre de borregos, y 

aunque todo está bajando, la baja no 

llega al pueblo Lo mismo pasa en el 

trigo, y el pan sigue por los cielos. 

Tan solo están en alza los jamones y 

el tocino; hoy sólo tienen valor, en el 

país, los cochinos. 

M E R C A D O L O C A L 

Aunque es pequeño H Mercado, 

el negocio no es expueitc: tal renta 

por puesto han puesto, que en un año 

c-slá pagado. Mas no hay negocio se-

guro, como sabe el más gnaro, y a lo 

mejor, el más claro se nos pone más 

oscuro... 

Aquel puesto reluciente q i e hicie 

ron en el Mercado para vender aguar 

diente, ya es un niño abandonado; 

¡no quiere gangas 'a gcnt I... Y si si 

guen de esta trszi los alquileres cre-

cidos, hebrá muchos en la Plaza que 

abandonarán sus nidos... 

E S T A D O D E L C A M P O 

Acabamos de cruzar un temporal 

duradero, que quisiéramos «pillar» 

allá por Marzo o Febrero. La siega, 

por fin, va a ser comenzada en la 

campiña, la que por poco hay que 

hacer hog?ño con anguarina. La miés 

en remojo ha estado en el campo, 

hecho una balsa: jhasta allá arriba 

han tomado las cosas estas a guasal 

F I N A N Z A S 

Ponte-Ca'vo-Primo, hicieron con 

Guadalhorce el "otleta", cuantos ne-

gocios quisieron... y enfermó nuestra 

peseta. Y luego, después, se fueron 

sin dejarnos la receta. A to^o el mun-

do decía que era Jauja nuestro pue-

blo: y en efecto, esto era Jau j i , pero 

sólo para ellos Los negocios en Es-

paña de tal manera se han puesto, 

que seguro no hay más que uno: que 

es chupar del presupuesto.. . 

* * * 

Desde el día que Sánchez Guerra, 

puso los versos en moda, hasta la 

prosa más vil, se versifica ella sola. 

Juan Castañeda. 

Medios ejecutivos 

En M o r a de T o l e d o , el s á b a l o ps. 
sado, a requer im ien tos «car iñosos. <jf 

tres m i l vec inos , q u e sin prev io ?vUo 

ni a u t o r i z ac i ón , se cong rega i on en l* 

P b z a del A y u n t a m i e n t o , se anuló 

un reparto vec ina l a co r d ado por los 

anter iores ed i les y puesto ya a! cob o 

en m a n o s del ejecutor de la justicia 

— ' n o crean q u e el ve-dugo , sino H 

agente e jecu t i vo — . E l pueb lo recu-

rrió t a m b i é n a sus med i o s ejecutivos; 

y an te la ac t i tud dec i d i d a del pub!i-

qu i t o , q u e " i ba por e l ' os " el alcalde 

t uvo q u e s°l ir al b a l c ó n y a n u n r n 

q u e el A y u n t a m i e n t o actual habí* 

a co r d ado la supres i ón del impuesto, 

entre u na o v a c i ó n estruendosa , 'de 

los ac ' i vos rec lamantes . 

El final fué una apoteos is d igna de 

nuestra fiesta n a c i o na l . El alcalde 

« fué sacado en hombros» ,-—as i como 

s u e n t — ; y l l evado en vo l andas hasta 

su d o m i c i l i o . Y «arrastrado»—tam-

b ién c o m o s u e n a — , un conceja l qu-e 

se hab ía o pues t o a la supres i ón . 

E l p r o c e d i m i e n t o n o será recomen-

d a b l e pero preciso es reconocer , que 

ha resu l tado mas eficaz y persuasivo 

q u e el de las ins tanc ias , súp l icas y la-

m e r t a c i o n e s . . . 

H a y q u e adver t i r q u e parte del ve-

c i nda r i o hab ia p a g a d o ya «volunta-

r i amen te» d i c h o repar to , y ahora 

qu i zás les sea dif íci l ¡« integrarse, ape-

sar d e la sup res i ón , por aque l l o de que 

• sa rd i na q u e l leva el ga to , tarde o 

n u u c a vue lve a! p b t o " . . . 

L o q u e con f i rma t a m b i é n cuán 

p r uden t e y previsor es el concc ido 

p roverb io d e : "para dar d i n e r o y pj- -

sar el r ío, d e los más t a rd íos " . . . 

Juan ,dc/ Pueblo 

¡LABRADORES! 
asegurando vuestras cosechas, as guráis. Dor consiguiente, vues-
tros sagrados intereses. 

Para esto precisa hacerlo en una Compañ ía que cfrezca las ga-
rantías necesarias a tal objeto. N inguna como la acreditada 

N O R W I C H U N I O N F1RE 
F u n d a d a e n 1797 L a m á s a n t i g u a d e l m u n d o 

Para i i . b r m e s , a su D e l e g a d o en B J Í-RE , 

JOS! TORO GONZALEZ .-San Bartolomé, 4 
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La educación de obra de 

colaboración 

La escuela moderna, que debe ele 

ver al hombre a su p lero desenvolvi-

miento y a su rango social, no es el 

edificio desordenado y triste en don-

de se aprende simplemente a repetir 

signos y palabras hueras de sentido, 
p n donde se fatiga la memoria y se 

h ice de la inteligencia una simple 

máquina de repetición; aquélla no 

puede ser la sala silenciosa en donde 

el niño sucumbe bajo el pe o de una 

lección forzada, ni la negra prisión 

de jóvenes traviesos: la escuela, como 

nosotros la comprendemos, es el ai-

re. la luz, la alegría y la esperanza. 

La escuela debe reconfortar al ni-

ño, ava orarle y regocijarle, dejándole 

libertad para desplegar sus alas en un 

vuelo bien ordenado y dando a su 

actividad naciente todo el vuelo que 

reclame. 

Allí debe aprender a amar y respe-

tar a la naturaleza en todo lo que la 

anima y embellece, en todas sus ma-

nifestaciones y formas: allí el niño ha 

de comprender que todo lo que vive 

y se mueve a su alrededor es algo de 

la madre común, que alimenta a to-

dos los seres y les reanima en su se-

no fecundo. 

Y para que la escuela sea todo es-

to, ella tiene que tener un alma, una 

dirección nacional que la haga servir 

inteligente y eficazmente a su fin ele-

vado: el de la educación integral y so-

cial. El Maestro encargado de esta 

misión elevada tiene un papel difícil 

e importante que cumplir. El Maestro 

recibe al niño en toda su desnudez 

mental y debe devolvérselo a sus pa-

dres y a la sociedad vestido modes-

tamente, pero l impio y decentemen-

te. El debe dirigir el pensamiento del 

niño desde sus manifestaciones más 

ingenuas, canalizar convenientemente 

sus inclinaciones vagas y desordena 

das, pulir la rueda delicada y adap-

tarla a la máquina común para hacer-

le funcionar con utilidad 

Fáeilmeote se concibe que la tarea 

no es de competencia del primero 

que venga; exige condiciones y apti-

tudes especiales de saber, vocación, 

be.idad y carácter. 

La lucha actual por la existencia, 

que es, sobre todo, económica, se 

hace cada vez más ardua: es, pues, 

necesario que la escuela prepare a 

los hombres y a los pueblos para 

afrontarla. A este fin deben contri 

buir el Estado, los educadores y los 

padres. 

Los estados tienen el deber esen-

cial de fomentar la educación de las 

masas, adaptándolas a los progresos 

de la época. Ningún sacrificio que se 

haga será graudr, con t J de conse-

guirlo. 

Lasp r rsonas encargadas de edu-

car, los instructores y los profesores, 

deben ser hombres elegidos, bien 

preparados, retribuidos con largueza 

y al abrigo de toda influencia poli-

tica, pues su papel es uno de los más 

important- s en la Sociedad. 

Los padre?, deben contribuir a la 

educación de sus hijos enviándoles 

regularmente a la escuela, vigilando 

cuidado ámente sus progresos y es 

tando en constante relación con los 

Maestros. 

Los padres deben comprender que 

la educación de sus hijos, debe ha-

cerse sin violencia, que el niño pere-

zoso o desobediente no es responsa-

ble, que su papel es el de curar y no 

el de castigar. 

Parece que ya muchos padres se 

han percatado, han comprendido 

perfectamente, que es necesario, im-

prescindible, de absoluta necesidad, 

que sus hijos adquieran una máxima 

cultura en los tiempos modernos, pa-

ra que puedan representar un papel 

d igno y decente en sociedad. 

Prueba de ello es, este pueblo, que 

ha demostrado su celo e interés por 

la instrucción de sus hijos, aunque no 

todo el personal de él; pero en fin, 

como queda dicho, muchos hay ya, 

que conocen evidentemente, que, 

cuando los Lños de la juventud se des 

lizan en medio de una leniitud apá-

tica, de un abandono criminal, de 

una negligencia inexplicable, viene 

como consecuencia inmediata, funes-

tos días de luto, de amargura y tris-

tezas. Y dirigiéndome a los niños, 

podré decirles: Convenceros, pues, 

hijos mios, que este es el fin del niño, 

cuando no se educa, cuando no se 

instruye, y únicamente anhela adqui-

rir vicios. 

Debeis, per tanto, imitar a otros 

niños, como vosotros, de este pue-

blo, que se han distinguido en el Ins-

tituto de Cabra, en los exámenes de 

ingreso por SJ constante aplicación 

en la escuela. 

Entre otros, debe citarse a' niño-

don José Royale.; Cañete, que obtuvo 

Matrícula .ic honor el cual f i é prepa 

rado por su ilustrado profesor don 

josé Ltiva, que ya en un périodo de 

tiempo de catorce o más años, h i 

demosirado su fecunda labor pedagó-

dica en favor de los niños de este 

pueblo, mereciendo por ello un re-

conocimiento profundo por parte de 

los padres y un elogio digno para 

dicho funcionario, mereciendo tam-

bién estas frases de encomio el dig-

no y culto Maestro don Miguel Ta-

llón Cantero que tan bien preparó a 

su discípulo, eí niño don Luciano 

Garcia Heredero que obtuvo asimis-

mo Matrícula de honor, como a otros 

muchos durante el t iempo que lleva 

de ejercer en la escuela de este pue-

blo, y aun pudiéramos decir que, en 

lo que afecta al sexo femenino ha 

preparado algunas señoras que actual 

mente ejercen brillantísimas carreras. 

Asi pues, répetimos, que damos 

nuestra enhorabuena a los menciona-

dos maestros y padres de los niños, 

haciéndolo extensivo también a los 

señores catedráticos y profesores del 

Instituto de Cabra que, asimismo h?n 

cooperado de una manera eficaz en U 

educación e instrucción de los referi-

dos alumnos durante el tiempo qi*e 

han permanecido algunos de ellos 

internados en el citado centro. 

rianne/ C. del Peral. 
Maestro Nacional. 

Una invitación 

La Comición organiz»dora de ban-

quete que el próximo día 14 se dará 

en honor del nuevo Catedrático ds 

Anatomía de la Facultad de Medici-

ea de Cádiz , culto paisano y estima-

do amigo don Rafael Alcalá Santae-

Ila, ha tenido a bien enviarnos una 

invitación particular, que agradece-

mos, a la par que prometemos hon-

rarnos asistiendo al acto. 

Nuestros saludos a los organizado-

res, a quienes felicitamos por su jus-

to-acuerdo al concebir homenaje tan 

laboriosamente merecido. 
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ES INNEGABLE 
que los trillos de hierro marca 
T O R O , son los más solicitados, 
porque son los mejores por to-

dos conceptos. 
P idan detalles de venta al repre-

sentante en Baena 
A n t o n i o E n t r e n a Arroyo 

Llano de! R incón, 9 . 

DE ALBENDÍN 

C o m i d a í n t i m a 

Con motivo del traslado del culto 

maestro nacional y redactor de LA 

D E F E N S A , don Andrés Pascual Ló 

pez, el pisado jueves varios amigos 

de esta vecindad acordaion obse-

quiarlo con una comida fntima, en 

testimonio de acendrados efectos y 

recontamiento de la labor prc felo-

na! desarrollada por tan probo funcio 

nario en esta aldea. El acio resultó 

animadísimo y cordial. 

El colaborador de LA D E F E N S A , 

don Gabriel Arias, leyó unas cuarti 

lias ensalz ndo las virtudes del stnor 

Pascual, como caballero y maestro. 

Hubo palabras de pie fundo sabor 

éiico por pirte de todos, en alusión 

a las persecuciones de que fué objeto 

este digno funcionario en Id anterior 

época üictatorial, hasta el punto de 

q u " la comida pareció ser dada en 

señal de desagravio. Al cabo, Alben-

tíin no es má'. que un puebio sencillo 
y generoso que tiene la desgracia de 

no ser bien dirigido y entendido. 

E itre los asistentes, figuraban ade-

más del ci ado señor Arias el cu'to 

párroco don Mateo de los Ríos Ur-

bano, el médico titular don José Fin-

quen, don M ¡nuel Poterna, don J jsé 

M." E partero, don Frarci<co García, 

el di'ec'or de LA D E F E N S A y don 

Francisco Pérez. El tiempo lluvioso 

imp id ió que viniesen de Biena nu-

merosos amigos y compañeros del 

honrado maestro. 

Nuestros saludos y felicitaciones, 

en ei día de su marcha, a nuestro es-

timado amigo don Andrés. 

Corresponsal. 
Albendín 8 Jun io de 1930. 

Dr. Mariano lirado López 
Medicina general -Huesos y articulaciones 

Horas de consulta: 4 a 6 

Al< ..mitra, 30 n oderao MADRID 

Carmen Martínez Casado 
Dentista 

A l c a l á , 9 4 M A Q R I D 

Más de las economías de 

nuestro Ayuntamiento 

Se nos asegura que nuestro actual 

Concejo ha suprimido la p l ;z i de 

portera de la Sub-brigada sanitaria. 

Con ello, el presupuesto municipal 

queda beneficiado, según senos dice, 

en la importante cantidad de quince 

pesetas mensuales, sueldo que venía 

disputando la sirvienta, a cuyo cargo 

corría la l impiczi del Dispensario.Co-

mo se vé, la economía es gigantesca. 
salvadora definitiva de nuestra Ha-

cienda municipal. Pero lo más inte-

resante del cajo es que, con la supre-

sión, la limpieza queda abandonada, 

resultando que en un establecimiento 

que se titula sanitario, la higiene 

brilla por su ausencia. 

Sabemos—o nos parece recordar— 

que en la Sub-b igada existe como 

superviviente de la vorágine econó-

mica un vigilante, encargado o por. 

tero. Pero no creemos que se le en-

comiende a éste los quehaceres del 

local, impropios de todo hombre. 

Mídanse, pues, las ventajas e inconve-

nientes, y con ello quedará demos-

trado la imp ocedencia del ahorro. 

i 

Dra. Anton'a Martínez Casado 
Pro! Auxiliar de la Facultad de Medicina 

ANÁLISIS CU.,ICOS 

Alcali. 94 pral Madrid 

N O T I C I A S 

R e g r e s o 
Después de haberle sido practica 

da con feliz éxito, una operación qui 

rúrgice, ha regresado de Córdoba 

nuestro estimado amigo don Rafael 

de la Torre. 

Mejor ía 
Sinceramente celebramos la nota 

ble mejoría que h» e xperimentado en 

BU enfermedad nuestro t xcelente ami 

go don Anton io Conde. 

V o t o de g r e c i a 

La Comú i ó n Permanente de nues-

tro Ayuntamiento, en la sesión cele-

brada el día 7 del actual, acordó por 

unanimidad otorgar un expresivo vo-

to de gracia al ilustrado médico don 

Luis García Bermúdez, por la perse-

verancia demostrada en el servicio de 

vacunación en su distrito, que ascien 

den haita la fecha a 199, cuyo voto 

de gracia lo hace extensivo al inteli 

gente practicanté don Fernando Toro 

Casado, que eficazmente le auxilia en 

su cometido. 

Por nuestra parte, felicitamos a tan 

estimados amigos por la justa distin-

ción de que han sido objeto. 

Let ras de luto 

Tras breve enfermedad, ha dejado 

de existir esta mañana, a la edad de 

62 años, doña Consuelo Rojano Cár 

denas, esposa de nuestro amigo doo 

José Alba García. 

A su viudo, hijos, hermanos y de-

más familia, enviamos la expresión de 

nuestro sincero pésame. 

P e t i c i ó n d e mano 
Por don Pascual Portero y su es-

posa doña Carmen López , y para su 

hijo el sargento de Artillería don Joié 

Portero López , ha sido pedida la ma-

no de la ¿graciada señorita Manuela 

Marzo Santano, hija de nuestro buen 

amigo don Moisés. 

La boda quedó concertada para el 

próximo Octubre . 

N u e v a oficina 
El día 9 del corriente, quedó abier 

to al públ ico el nuevo desp. cho que 

ha instalado el activo fabricante de 

harinas y banquero de esta plaza, don 

José M." Onieva Moreno. 

Felicitamos a D . José y a su señor 

hijo, por el buen gusto que han de-

mostrado en la instalación de tan am-

plia y elegante oficina. 

Campi l lo , n . u 5 ( J un t o al L lanf ) 

Una cosa hay en B-jena 

que solo se encuentra aqui ; 

Cerveza barata y buena 

más que en Sevilla y Madrid. 

Boc chico. 15 cts.; doble. 30: Jarra, 1 pía. 
Estupendas tapas de cocina y fiambres 


